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The Ron Leche 
K R O N I K A T A U R O M A K A 
Se servirá por ahora entre domingo 7 lunes 
Sinceridad, imparcialidad y poca amistad con los toreros. j^J^^0*' 
Año I . Madrid, 6 de Octubre de 1912 (seis y media de la tarde). Núm. 27 
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IÑA DE GALLOS- -
Sois toros de G-u^d l^est. 
6;, El taurino cartelito * 
l que nos ofrece Mosquera 
I no puede ser más bonito: 
p; Lucha de Gallo y Gallito 
i con honores de quimera. 
e Hoy las huestes del gallismo, 
¿ en dos ramas divididas, r 
' expresan su fanatismo 
asomadas al abismo 
de las luchas patricidas. 
Y la gente al circo llega 
en demanda de emociones, 
á ver quién de los dos pega... 
¡A ver esos espolones 
de los dos Gómez Ortega! 
iQue en el taurino torneo 
no resulte nada feo, 
y que la bravura sea 
base de adorno y toreo 
en la/zaíer/za/pelea! 
¡Que no haya esaborición; 
que al final de la función 
no salga el pueblo gritando 
á algún gallo de Morón, 
sin pluma y cacareando! 
La entrada superior. D. Indalencio, 
en su palco, encantado de la vida y 
presumiendo que vamos á tener co-
rridas hasta el dia de Nochebuena, 
por la tarde. 
Hay su miaja de expectación, y 
con ella da principio el espectáculo. 
Suena el clarín. Vamos á ver qué 
pasa. 
P r i m e r o . 
Jinefo, negro listón y con una in-
significancia de pitones. 
Unos capotazos del Gallo grande 
para igualar al torete y pasamos al 
ramo de picandería. 
¡l El bicho cumple bien en este ne-
gociado y mata dos caballos de pelo 
tordo. . 
Hay unos quites plausibles. 
José se gana la primera ovación 
nutrida al acudir con el alivio de lu-
to á un honrado picandero que se 
halla en grave peligro. El hermanito 
colabora y también oye sus palmas. 
Blanquet y Gonzalito realizan co-
mo buenamente pueden su «febor de 
rehiletes. 
Y el torero de la calvicie prema-
tura da cuatro pases de cerca y pa-
rando, y el hombre se mete al pája-
ro en un bolsillo. 
Conviene advertir que Jineta es de 
azúcar de pilón por lo noble y bon-
dadoso. 
Sigue la faena y frente al 9 sobre-
viene una franca espanta del gitano 
que se tira de cabeza al callejón sin 
motivo ni fundamento y arrojando 
lejos de sí la espá, la muleta y el t i -
po entero. (Pitorreo general.) 
Más pases con adorno, un puña-
lón en el pescuezo y un viaje con 
descordamiento. (Bronca en todos 
los escaños.) 
Segnmdo. 
Se llama Locero y es cárdeno, bra-
gao y con salpicaduras. 
En el primer compás Josdito nos 
obsequia con unos cuantos lances de 
capa, entre los que pueden mencio-
narse dos verónicas regularcillas. 
Se pica malamente y, sin embar-
go, el bichaco se arrima con fatigas 
á los caballeros. 
Un buen quite de José, se aplaude 
una miaja. 
Mueren dos caballitos en estas an-
danzas. 
Gallito pequeño coge los garapu-
llos, y poniendo de su cuenta todo el 
gas necesario, clava un par caído. 
Los niños de José acaban el núme-
ro. Se lleva unas palmas el niño Ma-
gritas. 
Al primer pase, dado con la iz-
quierda, José sale achuchadillo y tal. 
Con otro telonazo incoloro, Galli-
to pequeño arrea un pinchazo bue-
no. Otro rentoy de la misma marca, 
encogiéndose siempre el bichaco, y 
finalmente una estocada ligeramente 
desprendida, saliendo por la cara á 
la he ra de rematar el viaje. 
Unas palmitas de lo más leve que 
se conoce. 
Tercero . 
Sierra abre el portón á un tal Le-
chuguino, negro, bragao y con arro-
bas. 
El Gallo mayor torea por veróni-
cas y navarras, con el estilo de los 
días de fiesta. 
Excui amos decir á ustedes que hay 
muchas palmas. 
El bicho se deja pegar de los tíos 
de los caballos, y Jos Gallitos riñen 
bien y con adorno en el negocio de 
los quites. 
Rafael se lleva los aplausos de la 
cátedra, que son muy nutridos esta 
ACZ. 
Ambos hermanos cogen los gara-
pullos, empleando toda suerte de 
mutuas cortesías. 
José mete un buen par de frente y 
Rafael clava otro superior al re-
lance. 
El pequeño repite con un mísero 
palillo y acaba por condescendencia 
fraternal dejando dos banderillas 
aceptables. (Palmas á toda la fami-
lia.) 
El Gallo máximo torea de muleta 
cerca y hasta con adorno; pero mo-
viendo los pinreles más de lo re-
gular. En general, la faena es de po-
co pelo, dicho sea sin segundas. 
A la hora de matar, hay media 
es/oed atravesadilla, que se adminis-
tra con toda habilidad. 
Después, otra media más derecha 
y pasando el diestro á descabellar, 
necesita, necesita hasta ¡seis viajes! 
para atinar con el bulbo vaquidio. 
Cuarto. 
Jineto, berrendo en negro, capiro-
te, con sus buenas púas, es saludado 
por verónicas por el niño Gallo, con 
más clasicismo de brazos que quie-
tud de pinreles. 
De largo acomete á los varilargue-
ros, dando lugar á estupendas fili-
granas de la razón Gómez Herma-
nos, que se las trae en eso del 
adorno. 
Magritas, por no ser menos que 
sus maestros, torea á punta de capo-
te como los contemporáneos de Ca-
yetano Sanz. 
Con cinco varas, cuatro caídas y 
tres caballos, termina el tercio en 
medio de aclamaciones á los herma-
nos Gallos, que remútan la serie 
arrodillados ante la res. 
Y como si esto fuera poco, los su-
sodichos hermanos clavan dos pa-
res soberanos que levantan al pue-
blo del graderío. 
Y á la hora de la verdad, Joselito 
trastea por naturalesí, redondos y 
molinites, y á la plebe se le cae la 
baba de gusto. 
¡Olé los toreros! 
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El niño entra á matar, cobrando 
un pinchazo caído que escupe el bi-
cho. 
Sigue otro de igual calificación. 
Media más arrioa y el toro dobla. 
(Palmas.) 
Quinto. 
Con arreglo al programa se llama 
Gallegüito. 
Es otro berrendo en negro y boti-
nero. 
Rafael toma al toro de aupa en 
mal terreno, y se ve obligado á me-
terse en el pasillo. 
El toro cumple en varas, y los pi-
cadores lo hacen todo lo mal que 
pueden, y es mucho. 
; En los quites Rafael se apunta una 
larga que vale cualquier cosa. 
El otro niño también ejecuta lo 
que puede. 
Gallo mayor toma los palos, clava 
un par y se caen los garapullos. 
Posturas y Blanquet rematan el 
tercio con unos palitroques mal co-
locaditos. 
Rafael torea de muleta sobre la iz-
quierda, parando y mandando en los 
primeros momentos. 
Después, cambia el disco una 
miaja. 
Vuelve el gitano al alegre camino 
del adorno y la gente aplaude. 
Un buen p'nchazo, y como está 
cerca el callejón... 
Siguen los muletazos desde cerca 
y hay otro pinchazo excelente, que 
la parroquia celebra. 
Otra pinchadura en hueso y la clá-
sica puñalá habi idosa y delantera, 
que acaba con Gallegüito, después 
de una lenta agonía que el Gallo pro-
cura acelerar, mediante unas vuelt JS 
al moribundo, sábiamenté adminis-
tradas. 
(Palmas abundantes.) 
Sexto. 
Cebato, berrendo en negro, botine-
ro, escurrido de carne y alto de de-
fensas. 
José Gómez intenta lancearlo, pero 
el bicho no camela el jugueteo, hu-
yendo de los peones. 
Entra, en cambio, bajo la pica de 
Zurito chico, y hace una tortilla de 
jinete y cabalgadura. 
Sigue la res tomando hierro hasta 
las de reglamento, dejando dos ale-
luyas en el santo suelo. 
Suenan las chirimías y saltan á la 
arena el sobresaliente Pastoret y los 
band rilleros Magritas y Ortega, que 
cumplen bien su cometido, sobre to-
do Magritas, que clava un soberano 
par de castigo. 
El niño de los de Gómez sale á 
acabar el festejo y con dos pases no 
más,mete un sopapo bajero que ma-
ta en seguida. 
¡Niño, eso no se hace! 
€V pincel soberano de Julio 
gomero de Zorres, y el lápiz 
maestro de Ricardo Jtfarin, 
honran las paginas de esfe nú-
mero con los destellos de un 
: : : : : : arfe:mágico : : : : 
Como verárj ustedes, nos 1°**' 
zamos con artrias «etjdebles» á 
: : la campaña de írjvierrjo : : 
Ferroviarias. 
Cuando estas líneas vean la luz 
pública estará resuelta al fin la huel-
ga ferroviaria. 
Nos alegramos para poder tirar de 
kilométrico camino de Zaragoza y 
que nadie nos cuente lo que allí pa-
« A I í I i O SIAYOR DAHTDO UN P A S E ! > £ P E C H O 
se y además para que los ferrovia-
rios reservistas toreros sigan en las 
labores propias de su sexo. 
Porque ahora resulta que Paco 
Madrid, sujeto á filas, tenía que po-
nerse el braza1, y en lugar de pin-
char en las agujas tendría que cam-
biarlas en cualquier estación. 
Y en esta faena sí que serían dies-
tros algunos ídem que todos cono-
céis. 
Daría gusto hacer cargo de un em-
palme á Bombita, Gallo, Bienvenida, 
Gaona ó Manolete, con lo hábiles 
que son cambiando el viaje. 
Por más que el que se lleva la pal-
ma manejando las agujas es nuestro 
casi empresario Retana. 
Toreo rondeño. 
Los revistosos de edad provecta 
echan de menos el toreo rondeño, 
doliéndose del éxito creciente que 
entre las muchedumbrés ignaras va 
teniendo la afiligranada escuela se-
villana. 
El que más y el que menos de los 
ancianos plumíferos pide la cabeza 
del Gallo por permitirse el lujo de 
ejecutar lances de adorno y salsa 
torera. 
La filigrana es una bagatela, y á 
juzgar por el criterio festivo de Don 
Modesto, si el Guerra volviera á las 
lides taurinas no tendría otro em-
presario que Leonard Parish. 
El adolescente Rebollo abunda en 
esta opinión, que tiende á convertir 
las corridas en oficios de difuntos. 
Y ni que decir tiene que el com-
padre Claridades e pronuncia por 
la seriedad, muy en consonancia con 
su edad avanzada. 
—¡Cuatro pases y á matar!—dicen 
los viejos partidarios del toreo ron-
deño. 
Pero no crean ustedes que el esti-
lo que añoran estos fósiles de la re-
vista tauiina es el rondeño de Ron-
da, patria de Costillares... Es el ron-
deño ]de la Ronda de Embajadores, 
cuartel del sordao romano! 
Por una estocada pescue-
cera que «administró» en 
Oviedo el poco diestroPun-
teret, le pusieron 200 pese-
t : : : tas de multa. : : : : 
¡Si prevaleciera el prece-
dente habría corridas en las 
que el Gallo y Gaona ten-
drían que poner dinero en-
: : : : cimal : : : : 
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bos martes de los de Gómez 
- - Un matador, un buen torero 
y un gran banderillero -
¡I 
La alternativa de Gómez chico se 
las traía desde que se anunció á 
bombo y platillo. 
Y después de suspensiones, apla-
zamientos y traslados se anuncia pa-
ra un martes la sensacional ceremo-
nia. 
¡Mala patal Seis bichos del hierro 
ducal con bravura en el primer acto 
y mansedumbre á la hora suprema y 
otros dos de Benjumea del saldo más 
esaborío de la casa, no eran cierta-
mente elementos apropiados para 
lucir un corto repertorio de filigra-
nas. 
Cumplir como cumplió Joselito en 
la tarde del día 1.° de Octubre sería 
labor aceptable si los primates que 
con él alternaban no hubiesén raya-
do á la altura de su bien ganada 
nombradla. 
Vicente Pastor voluntarioso toda 
la tarde comportóse valientísimo en 
la muerte del quinto toro. 
No realizó, á nuestro juicio, labor 
torera, puesto que el bicho no tenía 
resabios que enmendar; pero trasteó 
valiente, sobre tablas, y en su estilo 
atacó bravo al morrillo, atizando una 
gtan estocada al tercer envite. 
Gallo mayor muleteó lucidísimo á 
sus dos toros, intercalando en su pe-
culiar adorno el toreo verdad. 
El pase natural, que sujeta al bi-
cho, alternó Con elegantes lances de 
pecho, redondos y molinetes, que 
provocaron grandes ovaciones, es-
pecialmente en el s^xto toro. 
Con el pincho flaqueó lamenta-
blemente su trabajo, desluciendo tan 
primorosas faenas. 
Fué en este toro en el que los her-
manos Gómez, agotando el reperto-
rio de las filigranas, compitieron, en-
tre aclamaciones, en la suerte de 
quitar. 
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Como igualmentelucharon ambos 
hermanos con los rehiletes, lleván-
dose la palma Joselito con un formi-
dable par de frente, alzando los co-
dos y tomando café en la cara del 
cornúpeto, como hacía un tal Rafael 
Guerra hace veinte años. 
El más chico de los Vázquez, figu-
ra decorativa, cumplió como tal, aun-
que en el primer toro apuntó el esti-
lo de sus buenos tiempos de mata-
dor de no vi los. 
Y ahora vean ustedes las viñetas 
adjuntas, síntesis gráfica del último 
martes de los de Gómez. 
U C H A S S O L A P A D A S 
S O L A P A B E L M O M T I S T A 
Nuestro médium acudió á Sevilla, 
como los buenos, para presenciar la 
alternativa de Gallito chico. 
El espíritu errabundo de nuestro 
misterioso compañero vagó por las 
tortuosas calles de la ciudad del Be-
tis, descubriendo interesantes aspec-
tos taurino-sociales (¡j.J!) 
Y luego de asistir a las corridas y 
notificarnos su profundo juicio críti-
co, ded cóse, en la sombra, á desen-
trañar el belmontismo. 
Nuestro compañero cuenta y no 
acaba acerca de sus observaciones. 
Declara noblemente que Juan Bel-
monte tiene un partido enorme en 
Sevilla. 
xx o.—"Visto y oí do.—¡ ESI cXelixrio! 
El pueblo novelero, adorador de 
efímeros héroes coletudos, luego de 
elevar á Joselito el Gallo, vuelve sus 
ojos hacia Belmonte, rodeándole de 
una aureola sobrenatural. 
Pocas veces se ha visto en Sevilla 
una exaltación parecida á la que 
ahora existe en torno del.torerito 
trianero. 
Si las palabras de indudable sin-
ceridad de nuestro compañero no 
nos hubieran suministrado estos an-
tecedentes, es seguro que hubiéra-
mos rechazado la versión por^  ab-
surda. 
No poseemos otro fundamento de 
crítica del torero de Triana que la 
corrida de San Sebastián. 
Y es sin embargo tan grande el 
entusiasmo de los sevillanos por el 
nuevo diestro, que tenemos que con-
signar este estado de opinión rin-
diendo culto á un deber de impar-
cialidad. 
De Belmonte hemos oído en Se-
villa cosas asombrosas. Una sereni-
dad inverosímil parece que preside 
los apretadísimos lances del flaman-
te lidiador. 
El valor temerario y la sobriedad 
en el adorno dan una resultante que 
electriza á los públicos y hacen del 
diestro un ser sobrenatural. 
Hasta aquí lo escuchado en con-
versaciones aisladas por nuestro 
compañero. 
Lo presenciado es más estupendo 
todavía. 
Juan Belmonte, ídolo popular^ es 
seguido por la muchedumbre y pi-
ropeado por las mujeres. 
Trozos de su ropaje, cortados por 
manos fanáticas, son conservados 
como taurina reliquia. 
Y este prestigio de su persona da 
sombra á las más encumbradas per-
sonalidades hispalenses. 
Sólo así se concibe que todo un 
ex ministro como D. Pedro Rodrí-
guez de la Borbolla se dispute el 
S O L A P A JOSE L I S T A 
honor de llevar en sus carruajes al 
héroe popular y que el maestro Ri-
cardo Torres Bombita se retrate con 
el nuevo astro para que el grupo re-
producido en la Prensa ilustrada le 
atraiga el favor del hechizado pue-
blo sevillano. 
Tan exaltada admiración, que no 
creeríamos, á no haber presenciado 
el duende de esta casa, manifestarse 
además del modo pintoresco que ve-
rán ustedes por las adjuntas viñetas. 
Sevilla dividida en joselistas y bel-
montistas, aparece condecorada con 
los atributos de cada bando prendi-
dos en la solapa. 
La insignia de los partidarios del 
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niño de Qelves es un gallo de me-
tal con la cara del torero gitano. La 
de los incondicionales del homhre 
de Triana es una hojita de parra con 
tres florecillas, una roja, otra amari-
lla y otra lila: la flor del Belmonfe, 
que dicen los interesados. 
Según ha observado nuestro mé-
dium hay belmontista que se tapa la 
flor para saludar á los Gómez, y hay 
gallista que estrecha la mano de 
Belmonte con el gallo tapado. 
Y los hay, en cambio, que no sa-
len á la calle sin herramientas, por 
si hay que argumentar en pro de la 
insignia de la solapa. 
De todos modos hay que conve-
nir en que estas luchas no deian de 
asolapadas. 
Wiímmmím 
No nos referimos á la suerte que 
ejecutan á veces los guardias de or-
den público por orden de aquellos 
señores que presiden las corridas de 
toros. 
Hacemos me ición de la «suerte de 
detener>, ensalzada por nuestro vie-
jo v doctrinal compañero Hache. 
La faena de picar toros no está 
llamada á desaparecer, como algu-
nos creen. 
Hay picadores que la practican ya 
en formas diversas é inverosímiles. 
En Cádiz hubo estos días un vari-
larguero que, en la exaltación de su 
arte, puso una puya en todo lo alto 
de la cabeza al director de liJia. 
Nos referimos al último percance 
de Machaquito, que no es el libro de 
Claridades, como ustedes creerán. 
Bonos de pan 
En este picaro mundo todos tene-
mos enemigos, pero nadie posee una 
cantidad tan grande como Mosque-
ra. ¡Cuánta gente habla mal de este 
Mecenas de los coletudos! 
Nosotros, que lo sabemos todo (ó 
casi todo), conociüios una idea filan-
trópica del gran gallego de las gafas 
de oro. 
Repartirá en breve D. Indalecio 
(desde luego por mediación del pel-
mazo de Retana) dos mil bonos de 
pan entre los toreros que no se ha-
yan estrenado este año. 
Los que, además de no estrenarse, 
hayan dejado la borla de doctor para 
volver á novilleros, tienen derecho á 
doble ración. 
¡Y luego dicen que D. Indalecio no 
camela nada más que á su paisano 
Celita! 
¡Qué mala... lengua! 
Se acerca á pasos, de gigante la 
tenebrosa estación de las chuletas 
de huerta. 
Y nosotros, hombres á la moder-
na, nos ponemos á tono con las cir-
cunstancias y tiramos de escalpelo, 
cediendo á requerimientos de milla-
res de lectores que así lo solicitan. 
La aparición en la portada de este 
número de Pastora Imperio os habrá 
descubierto gráficamente nuestro pro-
pósito. 
Nosotros, que gozamos de un cré-
dito extraordinario como tauróma-
cos, jamás abandonaremos el carác-
ter de nuestra Revista. 
Así lo exige la adhesión entusiasta 
de treinta mil lectores taurinos, y así 
lo exige nuestro deber de mantener 
el fuego sagrado de la afición duran-
te estos meses invernales que se ave-
cinan. 
Seguiremos hablando de toros, 
manteniendo criterios y entablando 
controversia, sin descuidar la exac-
ta información de cuanto ocurra en 
Méjico y demás plazas americanas. 
• • 
Lo afirmado no es obstáculo para 
que emprendamos una campaña tea-
tral, que seguramente ha de ser del 
gusto de los lectores, porque res-
plandecerá en ella la misma ruda 
sinceridad que hemos puesto en to-
dos escritos desde nuestra feliz apa-
rición, en 14 de Abril del año actual. 
El público tiene derecho á que no 
se le engañe en materia teatral, bas-
tardeada por la crítica tanto ó más 
que los asuntos taurinos. 
El público no debe estar á mer-
ced de una crítica que aplaude es-
perpentos como El machacante por 
el solo hecho de ser periodistas los 
autores. 
El público no debe ver aplicados 
los mismos adjetivos á una obra ma-
la como la citada, que á una buena 
como el Petit café de Tristán Ber-
nard. 
Las justas alabanzas á la segunda 
pierden su eficacia ante, el injusto 
bombo á la primera. 
Al público se le engaña hoy mis-
mo, sin ir más lejos, con motivo del 
desdichado estreno de Mundo mun-
dillo... en la Comedia. El fracaso de 
los Quintero es aliviado por la críti-
ca, con extemporáneas alabanzas al 
empresario de la calle del Príncipe..., 
todo por unas miserables butacas. 
Y serviría esa crítica adulona mu-
cho mejor al público, enterándole de 
que D. Tirso rechazó en su teatro El 
petit cfl/¿, que le llevó Cadenas, dan-
do en cambio amoroso albergue al 
mamarracho quinteriano. 
Y conste que no comenzamos pe-
gando. 
La actualidad teatral corresponde 
á la casa Pathé, que nos manda dos 
compañías alalimón para reclamo 
de sus películas. 
El éxito teatral del día pertenece 
á la imponderable bailarina modelo 
de Romero de Torres. 
Es Pastora Imperio artista de tan 
excelso linaje, que con igual fuerza 
emociona al iniciado que arrebata al 
profano en sus geniales danzas. 
Su arte exquisito prolonga, en vir-
tud de la gracia, sus actitudes, hast^  
el extremo de triunfar en las mani-
festa Jones más apartadas de su tí-
pico casticismo. 
Aquí, donde cada escenario de 
varietés, es más que tablado de arte 
escaparate de lupanar, tiene que im-
ponerse por los fueros de lo bello la 
figura genial de la gran bailarina, 
maestra de la gallardía, étoile de 
Romea... ¡Etoile de Madrid! 
A las Américas! 
El desfile de toreros, llamémosles 
así, hacia las Américas, es continuo 
durante estos frescos días otoñales. 
Si nos sintiéramos Bonnat tiraría-
mos un rentoy á las Américas del 
rastro, visitadísimas por los coletu-
dos del grupo Z. 
Son las Américas de Gaona las 
que ahora nos ocupan. L*5S del cla-
sicismo de Machaco, las alegrías de 
Vicente, el valor temerario de Gao-
na y el libro de Claridades. 
Lo cierto es que allá van los an-
siosos á cazar oro mejicano, demos-
trando ante los pelaos sus arrestos 
peninsulares. 
El Grande de la Blusa, porque ya 
no es cosa de llamarle chico, va con-
tratado, según un cable de ayer, por 
seis fiestas, remunerado por la ton-
tería de ¡seis mil pesos por corrida! 
Esta cantidad, que no han gana-
do en aquellas tierras ni Fuentes, ni 
Bomba, ni aun el propio Montes, 
dueño y señor un tiempo de aquel 
público, hace pensar en algún talis-
mán que posea Vicente por allí, ade-
más de un valor indudable. 
¡Cielos! ¿Tendrá Pastor un auto-
móvil en la capital mejicana? 
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Un amigo de Soria, pueblo feliz 
que, además de fabricar buena man-
tequilla, tiene de gobernador civil al 
propietario del Coliseo Imperial y 
excelente reportero, García Plaza, 
nos escribe muy extrañado de ios 
relatos que la gran Prensa ha hecho 
del conato de corrida de toros que 
ahí tuvo lugar el otro día. 
Parece ser que los rotativos apun-
taron en el hiber de Mazzantmito 
una ovación como premio al trabajo 
realizado en el único bicho que el 
hombre pudo allí matar, por causa 
de la tempestad de agua desencade-
da sobre la plaza. 
Y según nuestro indignado soria-
no, Alarcón no estuvo tan mal como 
en Oviedo; pero le faltó el canto de 
un duro. No queremos detallar la fae-
nita, para no amargar la existencia á 
los del barrio de Pozas. 
Además, que puede que nuestro 
amigo exagere. 
Aunque no pertenecemos, por des-
gracia, al malogrado «trust» de la 
veracidad taurina, nos proponemos 
tirar de la manta á menudo para des-
cubrir á los pillines, con coleta y sin 
ella, que se dedican al pingüe culti-
vo del bulo telegráfico. 
Porque la cosa va ya tomando ca-
racteres epidémicos. 
¡Verán ustedes canela cuando nos 
liemos á epseñar á todo el mundo 
las entretelas de este negocio! 
¡ Hay cada pez!! 
• 
Hay gentes, de suyo formales, que 
se indignan, y con razón^ ante el ses-
go de infantilidad que Van tomando 
las cosas de torear. 
En cada.región de España hay ya 
su correspondiente cuadrilla de ni-
ños toreros, como si no tuviéramos 
bastante con el uso y abuso de cier-
tos motes que parecen inventados 
en alguna escuela de párvulos. Así, 
la nomenclatura coletuda y sus arra-
bales cuenta ya con Chicorrito, Ga-
llito chico. Niño de la Audiencia, Ni-
ño del buzo, Chiquito de Begoña, 
Chiquito de Madrid, Chiquilin, Chi-
co de la blusa, Chico del Imparcial, 
Chico de la Camila, etc., etc. 
Nosotros creemos, como esas per-
sonas, que el toreo es asunto para 
hombres hechos y derechos. Por eso 
no camelamos & Punteret, más que 
en el terreno particular. 
Y por eso también triunfa á veces 
el sordao romano, que es un mu-
chacho serio y quiere llamarse Vi-
cente Pastor, á secas. 
Abundando en todas estas ideas, 
aplaudimos al popular actor Julio 
Ruiz, de quien se asegura que pien-
sa dedicarse ahora á matar toros, 
porque en 'Barbieri no gana una 
gorda. 
Julio Ru/z, que ya casi cambia con 
fatigas, se ha matriculado en la es-
cuela taurina de su contemporáneo 
Paco Frascuelo; pero es muy posible 
que el hombre no pueda debutar por 
ahora, porque la llamada de la ju-
ventud reservista le coge á él y p or 
medio al amigo Claridades, que es 
de la misma quinta. 
• 
Hoy debía de torear en Madrid el 
lacrimoso Gaona, más conocido por 
el pollo del automóvil; pero el hom-
bre ha tenido á b.en prescindir de 
/ Mosquera y de la carretera de Ara-
gón, aceptando una contrata en el 
Puerto de Santa María, donde no de-
ben de leer la Prensa por lo visto. 
Felicitamos al joven indio por su 
decisión. Aquí generalmente le qui-
tan la cabeza á los toreros que no 
se arriman, y en provincias es mucho 
más fácil tirar el pego. 
Y á propósito de Gaona. Nos di-
cen que R )do!fo piensa pasar el in-
vierno en Méjico, y que antes de 
marchar á su país se despedirá de 
sus amigos y admiradores con un 
banqueta de botijuela, como el del 
año pasado. 
A los postres habrá brindis patrió-
ticos, y Rodolfo > cantará la conocida 
romanza «La mía bandiera», que in-
t jrpreta admirablemente, según nues-
tro amigo el Duende de la Colegiata. 
GUIA TAURINA 
THE KON LECHE no pue-
de, como otros periódicos, 
prescindir de la «Guía», por 
ser Su única fuente de re-
cursos. 
1EATADO RES J>E TOROS 
NACIONALES 
José Garda, Algabeño—Lo pe-
nemos en la guía, para que no lo ol-
vide la afición. 
Ricardo Torres, Bombita.—To-
reando... á las empresas. 
Rafael González, Machaquito.— 
T ene contratas, por Africa. 
Juan Sal, SalerL—Niuy preocu-
pado con la última «saca» de su es-
tanco. 
Vicente Pastor.—iGran cartel va-
Uisoletahol ¡Pobre Pacomio!.., 
Rafael Gómez, Galliio.—Ha he-
cho subir el papel del Jerezano. 
José Gómez, Gallito chico.—Tam-
bién ha contribuido á la subida del 
susodicho papel. ¡Por ahí no, pollo! 
(señalando la tabla del pecho). 
José Moreno, Lagartijillo chico. 
—¡Mire usted dejársela ganar de Ce-
lita! 
Cástor Jaureguibeitia Ibarra, Co-
cherito de Bilbao.—El hombre que 
tiene más chismes inútilt-s. Veremos 
lo que trae ahora de Méjico. 
Tomás Aldtcón, Mazzantinito.— 
Su apoderado dice que es José Re-
dondo; pero ya no le creen ni en 
Oviedo. 
Antonio Boto, Regaterin.—Cua-
tro mil duros, al año en médico y bo-
tica ¡Hay suerte! 
Manuel Mejias, Bienvenida.-Aque-
11a corrida grande de Albarrán tenía 
grasa, ¿verdad? 
Manuel Torres, Bombita I I I . — 
En cuanto pasa la frontera es otro 
hombre: corta orejas, recoge ovacio-
nes, se arrima á los toros... 
Manuel Rodríguez, Manolete.— 
Hace más municipales que un conce-
jal nuevo. 
Francisco Martín, Vázquez.—Ei 
bombo, se debe tocar á tiempo, por-
que si no, desentona toda la or-
questa. 
Rufino San Vicente, Chiquito de 
Begoña.—Como toreó en la corrida 
de los ferroviarios, ahora está en 
huelga. 
Juan Cecilio, Punteret—Dicen que 
piensa 'crecerse en Méjico. ¡Buena 
falta le hace! 
Francisco -Maífr/í/.—Especia'idád 
en corridas mixtas. 
Alfonso Cela, Celita.—Tiene mu-
cho^partido en la Plaza de Pontejos. 
Por eso le ¿Ifotege Mosquera. 
Angel Gamona, Camisero.—¡Es-
tá desconocido! El otro día le vimos 
jomando en el Hotel Palace. 
Fermín Muñoz, Corchaíto.—üna 
de las tres fieras del cartel de Cór-
doba. 
Isidoro Martí, Flores.~\N[uy bien 
muchacho, muy amigo de sus ami-
gos, muy asiduo concu'rente al café 
Inglés. 
Manuel Martín, Vázquez.—\Uay 
libras, compare! 
TOREROS EXTRANJEROS 
Rodolfo Gtío/za.—Ha conmemora-
do el centenario de las Cortes de 
Cádiz, arrimándose un poquito nada 
más. 
CLASES P A S I V A S 
Enrique Vargas, Minuto.—Sigue 
á disposición de las empresas aun-
que ustedes no lo crean. 
Antonio Fuentes.—\Hay diestropa 
un rato largo, como sigan así los pú-
blicos! 
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VINO D E JBREZ 
La famosa pareja Gómez Ortega, ¡y cómo 
vino!, harta de pinchar en el pescuezo á una co-
rrida de seis gatos "desollaos", de la ganadería 
de Burga. 
N. de la E. Este vino ya lo cataron Bombita y Vicente Pastor en la última primavera. 
Absolutamente gratis EL 
No crean nuestros lecto-
res que es el títuo de nin-
gún almacén, es la edad 
de Fuentes y de Conejito. 
IHSaL, JK/XJEJJ"OlrC. ^  ¥é ¥é *t$ 
SJ& ^ * J ^ T J F L C S r J^LNrC^S 
es una corrida entera de Trespalacios en el circo 
: : : : : : : dé la carretera de Aragón : : : : : : : 
Para más detalles dirigirse al doctor Gaona. 
nos va á salir á los aficionados el ir á los toros, si tene-
mos la desgracia de que se quede otra vez D. Indalecio 
con el arrendamiento de la plaza. 
~:~ SAbVAOOS ~\~ 
están los empresarios que contratan 
á Gaona, Pazos, Pacomio y gafado 
: : : : : de doña Celsa : : : : : : 
T h e K o n L e c h e 
S E S E R V I R A P O R A H O R A E N T R E D O M I N G O Y L U N E S 
Sinceridad, imparcialidad y poca amistad con los toreros. 
OCHO PÁGINAS O I I V O O CÉNTIMOS 
PRECIO DE SUSCRIPCION 
Un mes . . . . . . . . . . 0,25 pta. 
PAGO ADELANTADO 
ba correspondeficfa al director: 
"Veneras, 4=. IbJCa.d.ri^ . 
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